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¿C)UE ES LA 'l'EC)SOFIA?

C=.onslantcmente fori11uTa ll esta prcgunta

aqucllas personas que no han oído _hasta
ahora hablar de Teosofía, o que s,lb&n de

ella muY poco. No es ésEa ulla pregunta
fácil de contestar v la razón de ello será

n ianifiesLa cuando se recuerdc que la Teosu
fía- es algo que abarca al Ullivcrso urismo, y
su filosofía trata no sólo de un problema
tan colosal como el del origen v destino
del linaje humano, sino también de toda

vida y nrateria existentes y sus relaciones
entre sí
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Pero no hay que suponer, por esto, que
sea ulla filosofía de carácter tan trascenden-

tal que únicamentc puedan cornprcndcda
las nrás grarrdcs intcligencias, o que no sea

aplicable a los pequeños asuntos de la vi-
da diaria. Por el contrario, su misma uni-
\ersalidad hace qu.c sea de vital iIlterés y
comprensión para todos. Si bien es cierto
que tener pleno conocimicnto de la Teoso-
fIa serÍa comprender lo Infinito, igualmente
lo es que sus grandes principios son apli-
cables a todo pensamiento y acto de cada
sér humano v que sus saludables verdades,
una \’ez conocida, pueden ser tan fácilmen-

te utilizadas por ]a pcrsorla nlás Irumilde
en las nrás rniseral)les condicioncs de la vi-
da, para su gnIII l)clreficio, c(>rno por el ge-

nic) o por cl filósofo. Ulla cosa parecida
ocurre coll las cicrlcj¿rs Irratemáticas. El
astróllonro o cl agrirncnsor usan las rnate-
máticas de un modo que sería completa-
mente imposible para d mercader o d ar'
tesano, y sin embargo, no hacen más que

aplicar los nrisrnos principios en un grado
nlás elevado. Otro tanto sucede con las
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:’erdades y Ios principios de la Teosofía .

Lo mismo sirven para los gigantes intdec_

tu#es que pata ]as personas de intel igen(..h
culinaria; y es un hecho interesantísilno e1

pue la mera cducación, y aun la capacidad
injelectu,11, no dan a un' hombre grin ven:

teje sobre otTO en la apI icaci<59 de-'los prin_
f1.pios teosóñcos? porque en ¿)cultismo, si

f e = 1 : : 1 ae 11 nl:le:11= c: : == P lea zn : y111 1 : =3:::
ta_noia, y d plogrcso no ccinsiste tanto en

saber qué son estos principios, como en el

c:ese,?. de aplicarlos y de dirigir, por medio
de él los, la propia vida. co;; ¿s}¿–s¿--;;;-,;
que los beneficios de la Teos<.)Ha sc hall1;
qI alcance de todos cuantos tengan \,erda_
dero deseo de progreso.

ja Teosofía ticne tantas facetas y es tan_

t? la riqueza dc sabiduría que puede confe_

116. que se velía cn un apuro la persona que

yu isiera definida con palabras y fras¿s.
tjnas yeces es calificada de religión: otras de
fjlosofía2 y otras de cie11cia. Propiamente

11 11a1 1)1 a ][11 d 11F) p ][1 1c) 1:1hHHli s 1 1 iI lg una de estas cosas ? por

que es todas ei]as, y au11 algo que está IX)r
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encima de ellas. No es una religión, sino
una ducidación de los principios funda-

mentales que sirven de base a todas las re'
1{gic>nes. No es simplemente, como alp-
nas veces se ha creído, una filosofía que eF

pet,.ola acerca de las relaciones que existen
;ntre Id vida y los fenómenos, porque las

verdades que expone la Teosofía son hechos
pOSitivos2 basados principalmente en la ex'

periencia personal, y se conocen de en Ta
do tan positivo como -cualquiela de Ios he-
chos del domiri-io de la ciencia física. Tan

poco es simplemente una ciencia dE la v 1-
aa que trata de descubrir causas .e lnvesfl-
gar *efectos en los siempre cambiantes fe-
;ómenos del universo. Es tod.o esto en

combindci6n7- y muchísimo más. En su

„pe.to m.,.,1 „. ', limita a ser 19 qtle e?

la'religión; es talnbi<3n una frdtcrnidad uni-
„ersal? dcclarando, además, que toda vida es

una sola unidad. En su aspecto científico
abarca tanto la cicncia física como 1a ocuI-

la) y toma cn consideración Ios hechos: 10.s

principios y las le)’esp así del mundo lnvl-
;ible ¿omo del visible. En otras palabras,

,–4–
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al tíatar de las relaciones existentes entre
el hombre y el universo, la Teosofía consi

dem el problema entcrop y no la parte del
mismo percibida solamente por los sentidos
físicos y presta científica atención al lado
espiritual del ser humano tanto como a]
materiá l.

CONCORDANCIA DF LA '1'E.OS(,.--)FIA

CON LA RELIGION Y LA c-11.N(....,,IA

Siendo como es un hecho generalmente
conocido que la teología y la ciencia no es.

tán de acuerdo en manera alguna> sino que
por el contrario7 han sido desde hace mu-
cho tiemp antagonistas declaradas –re-
chazando los teólogos con desd f,in las afir_
maclones de la ciencia sobre la evolución.
sobre la grande antigüedad de la tierra
etc-; al paso que la ciencia ridiculizaba co-

mo pueril la teoría teológica de la creación,

y como absurda su interpretación de las

fsaitums: podría preguntarse cómo es que
la Teosofía se halla de acuerdo tanto a)n
la religión como con la ciencia. A eso res.

b
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1) ( ) n (1 1::11 1 1: n1 () s (1 u le 7 P 1(LH•h) r 1 o que a la rP ig ion

}oncierne2 lcligión y teología son dos CO-

sas distintas _ puesto que la una es un
sistema de éti(.aJ una ciencia mola, y la
otra es su interpretación. La religión es

siclnprc unaF pero sus interpretaciones son
11 unierosa s .

Ahora bien: la Teosofía sostiene que las
diversas grandes religiones que se han ofí S-

cid,o, al mundo proceden de un mismo 011-

cvoluci(’)11 y a las necesidades moíales $9
T)llc1)10 al cual fucron ofrecjdas; qTe]orlql-
:1:lri11111c11t-c c11ccrral)an grandes verdades de
(,rdcll csI)irittlal y datos referentes a la eyú

1::{ t:9: : 3 1 : : ; ]:::: :{ ::: :ljTo 1r: : :b :1: ep ::
Ti: n1 : o \ r : :1l:1 a iT i r i :=11 : i Tu eq :: {:o s=E;
está en perfecta armonía con Ios glandes

pnncipios religiosos que enseñan las tela_
flollcs de los honrbres entre síp y de los
hornbrcs con D iosp pero IIO To €3sti con to_

das las interprctaciorlcs teológicas nloder_
nas de dichos principios. En cuanto a la

ciencia7 Ia , Teosofía está plenanlcntc dc
acuerdo con ala ]rasta donde la ciencia

puede llegar, y es un hecho notable que ca_

da año la ciencia va nlás lejos, y que cada
paso que avanza refuerza sus vínculos con

la Teosofía, porque cada uno de sus progre_
sos confirma las enseñanzas teosófi<.:as.-La

Religión de la Sabiduría. no sólo concuerda
con la hipótesis e\’olucionaria de la creación.

slno que la enseñó antes de los tiempos
de la ciencia nloderna, que, conlo debcnlos
recordar, es jo\'en todavía.

Así es que la Teosofía está„ en buenas
relaciones con la religión conlo con la cien_

cia» y denruestra que cuando son debida-
mente cornprcndidas, no puede haber an-
tagonismos entre éllds? por la razón de que
tratan de dos partes de un todo: la und, dc1

lado espiritual, \ la otra, del nlat í..rial del
mismo problema. El dntdgonismo surgió

dn69#w
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raza humana y comprender cl proceso de
la e\oluci(’)n del aIIna.

INNIANE\FIA DE DIOS

ITa\’ en la cnscñallza dc la I'cosofía :cier-

tos hechos rcferclrtcs a la vida que son de
surrra importancia porque de modo vital
afectan al bienestar de todos los seres hu-

inanos; y aunque estas grandes verdades de
la Naturaleza ofrcccn una idca del un iver-

so distinta de la que al prcscnte sostienen
los cristianos, hay que hacer notar de paso

que dichas verdades son idénticas a las pri-
Olitivas enseñanzas de la Iglesia en los

tienlpos de su gran penetración espiritual
y poder \iviente. Una de estas grandes ver.
dados .de la Naturaleza cs la inmanencia
de Dios, que es Espíritu puro, esto es,

el hecho de que toda ]a Naturaleza no es

más que una expresión de la Suprema Sci'
dad; que Dios no es un ser separado o dis-

tinto de la vida y de la materia, de los
hombres Y de las otras criaturas, sino que

todo cuanto existe es Dios en manifegta-

-8-



(',ión; que todo sér- humano es una palte
del Sc; suprenlo? y toda hunrana inteligen-
cid cs -un rayo de la Inteligencia suprema

emitido del foco cenhral del ser; en una
palabra 2.que la consci¿}lcia del Ser supTemo

penetra' en todo áto Ino de materia y de la
hanc,rd más liteTdt nosotros “vivimos y nos

tnóvemos v tenemos nucstro sér” en Dios.;

aunque> ccgados como estamos por la ma-
feria, no nos damos cuenta de eno como un
hecho.

UNIDAD DE TODA VIDA

OtrI gran verdad, gnc n3turalmcnte se
infier<.. de la anterior es la Unidad de toda
Vida; la verdad de que cada uno de nos-

otros está separado de los demás sólo pot
la materia mediante la cual funclona st!
conci(..ncia7 mientras que en la fuente del

Sér no somos más que uno 7 de una manela

algo parecida a los dedos que están sepa-

rldos pc,1 la materia de un guante7 pero que
en su origen son una sola mano.

En este concepto de la vida tenemos la

,„.. 10 –

base de la fraternidad universal; no una

fraternidad teórica, sino literal, en la que
todos los seres se hallan tan vcrdaderamen_

te unidos que cuando uno hace a otro algún
daño, éste debe con el tiempo reaccionar
sobre él de una nraner,1 tan cierta corno la
lesión que una mano produce en la otra
causa dolor el1 la conciencia que gobierna
a las dos. En esta idea de la absoluta uni-
dad de toda vida tenemos el fundamento
natural de la compasión.

CONTINUIDAD DE LA CONCIENCiA

Otra de las grandes verdades de la I'e(.)-
sofía, la continuidad de la conciencia. la
vemos desde un punto de vista distinto del
que se observa ordinariamentc. La idea
leosófica es que en realidad no cxist e. la
nruerte, sino tan sólo un cambio de esta_

dos de conciencia; que el Yo existe eterna_

mente; que la conciencia que ahora conc»

cemos como yo7 no es más que una expre-

?lon muy parcial del ego, tan limitada por
la materIa en que se halla actualmente cons_

'\

– 11–-
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ciente que no podemos comprender en ab'
soluto nruchas cosas acerca de nosotros

mismos, por ejemplo, cómo pudo tener
principio todo el universo, que no pudo
haber salido de la nada, ni cómo es p(>si-

ble, por otra parte, que jamás hubiese un
principio. En esta verdad de que el Yo
cxistc cternamentc, está el fundamento de

la inmortalidad, que se alcanza al emaIl-
cipar la conciencia de la ceguedad de la
matcria, de tal modo que vea y comprenda

su propia y verdadera naturaleza. Esto se
efectúa merced a la iluminación espiritual
adquirida por medio de ciertos métodos
definidos, demasiado extensos y minucic>

sos para ser expuestos en un bosquejo tan
bre\-c como lo permiten las dimensiones de
este folleto.

EL PROCESO DE LA CREACION

Otro concepto que difiere por completo
de las ideas generalmente admitidas, se re-

flcrc al proceso de la creación. El con(lep-

to popular es que Dios crcó el mundo y
a la humanidad así como un artífice crea

una máquina complicada, esto es, una cosa

separada o a jcna a él. ]':stc es uno de los
puntos sobre los cuales 113 sido más enco-

1;ada la controversia entre la Iglesia y la
clencia, dcnrostrando esta úitinra que el
proceso de la Naturalc7,a cs el desarrollo

cvolucionario de toda vida. En este gran
1)rol)lema capital de la vida, lo mismo que

en todo lo demás, la Teosofía está perfec..'_

tanlente de acuerdo con la C'iencia7 ense-
ñando que la creación es obra de (_}erar-

guías Divinas, pero que Su proceso de crea-
ción es evolucionario; que la vida del Sér
supremo, impregnando cada átomo del

ullivcrso y nlanifcstándose parcialnrente en
la multiplicidad de formas minerales, vcge-

tales, anirnales y hunranas que llenan el
mundo, va evolucionando lentamente y
ploduce podcres d.e conscicncia cada vez

nlás elevados nrediantc cl dunrento gradual
de las complejidades de forma. Esta ver-

dad va acompañada, naturalmente, de la
t11 ltes cxpucsta, leferente d 'la inmanencia

– 12 – – 13 –



de Dios. Se verá que respecto a la crea-
ción, la diferencia entre la 'l'eosofía y los
teólogos no se rclaciona con el hecho, sino

con el proceso que se halla tras del hecho.

LAS GRANDES INTELIGENCIAS
ESPIP\I'l-'UALES

Ot,. p„„to c„ q„e la 'reosofía y la lgle-
sia se hallan de acuerdo en lo concer’

niente al hecho, pero difieren en las ideas

acerca de cómo el hecho se produjo, es la
existencia de los seres que en el cristianis'
nro son ]lanrados ángeles y arcángeles, es'

to es, (;randcs Inteligencias espirituales que
existen en d universo, pero que carecen de

cuerpo nrateria1 corno el nuestro.
La Teosofía, en lugar de sostener la idea

de que dichas Grandes Inteligencias espiri-
tu,IIes son tdnlbién súbitas creaciones de
1)ios, las considera como toda otra vida
individualizada; esto es, como productos
naturales de la evolución de la vida cós-

riIJca, siendo una sola toda vida y pasando
todo sér en el proceso de la evolución, a

estados de conciencia y de poder espiritual
cada vcz más elevados hasta que alcanza
La \’ida :Divina misma, o sea, hasta que se

unifica con su origen.

EL MUNDO INVISIBLE

En estos últimos años los progresos de
la Ciencia han revolucionado las ideas co-

rrientes acerca de la materia v han demos-
trado cuán perfectarnentc racionales s, 5n

las enseñanzas tcosóficas referentes a un

mundo invisible que ocupa el mismo' espa4

cio que el mundo visible. Esto es posible
porque las diferentes modalidades de ma-

tala de que están compuestos se compeneq
tran libremente. El espacio de una vasi-

ja puede ser ocupado pór una esponja y
por el agua que la nena, porque d a©ra
penetra dcntro de la esponja. De igual
modo, d mundo invisible existe d'entro, en
todas partes y alrededor del mundo visible,
porque su materia es más sutil, por lo que
no es afectada por la materia visible, así

Govlo el agua no es afectada por el tamiz a

– 14 – – 15 T;



través del cual pasa. Aunque hasta ahora k
la ciencia no c01 IOCO luis quc dos gTa(Ios
de lnateria invisible, sabe de éllos lo bas’

tante para confirmar el sentido conrún de
la hipótesis tcosófica de que hay nruchos
otros grados aún más sutilcs de tal materia
ir,visible> y de que, dentro y fuera del mun-
do físico7 existe un mundo invisible de ina-

tcria, fuerza v \iQla.

Las ideas teosóficas del “ciclo” y del “in'
fierno” son tan científicas como sus demás

enseñanzas. El ciclo y el inficrno son cv
t(+dos de consciencia que se originan del'

curso bueno o malo de la vida de un bom-
tre. El castigo que recibe un hombre por
sus malas acciones no proviene de la cé)leía

de Dios que ignora lo que es cólera, sino

que es un efecto natural de las causas que
á hombre mismo engendra. Una vida
cruel o viciosa tiene naturalnlente tras ella

pensamientos y deseos crueles y groseros'
Ahora bien, atos pensamientos y deseos

tienen sus correspondientes efectos en la
nlateria. Se imprime11 ellos mismos has-

ta en la rndteria física visible, de tal suerte

que instantáneamente distinguimos un
s€=mb lante noble de otro dcprava(lo. Pero
sus efectos en la nrateria sutil invisible son
enormemcnte mayores, y cada pensamlcn-

to v emoción dd hombre modifican la ma'

teria que constituye su cucrpo invisible, en
el cual residirá su conciencia durante la vi-
da en el mundo invisible, un cuerpo que,

aunque no lo vemos excepto con la vista
clarividente, rodea v ccYmpenetra su cueí'
po físico desde el nacimiento hasta la muer-
te. Si su cuerpo invisible se compone prin-
cipalmente de la más grosera materia as-

tra 1) limitará su conciencia durante algúl\
tiempo después dc la mucrtc física a la
porción más grosera del mundo invisible.
En otros términos, ha adquirido una con'
ciencia infernalp Y sufre consecuentemente.

Pero si según el grado de pureza y bondad
de su vida> ha modificado él su cuerpo in-
visible atrayendo a éste materia invisible
más purificada, resultará el corrcspondien-
tc estado de consciencia después de la
muerte del cuerpo. Hay tantos grados de

CIelO y de infierno como grados hay aq 1)icP

IB
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y de mal. Todo ello es resultado de la
operación de leyes naturales.

Por lo anterior se verá que la Teosofía
sostiene que hay una evolución de la mente
y de la materia a la par que de la ,vida v
de la forma. ¿Qué es 2 pues7 el proceso di
jal evolución? ¿9ué es el alma y cómo evo_
!uciona? ¿Cuá1 es el método cn virtud del

cual lo humano se hace divino7 y mediante
el cual se obtiene la iluminación espiritual
y la inmortalidad viene a ser un hecho
consciente?

PROCESO DE LA EVOLUCION

El alma es un fragmento de la Vida Di-
Tina sumida en la materia: una porción in-
dividualizada de la conciencia universal.
Por espacio de dilatados períodos de ticmv
po fué evolucionando lentamente antes de

]legar al estado huma TIO, de igual man,era
que durante vastos períodos de tiempo ( 110

millones de años, según “La Doct lina Se_

creta”) la tierra fué desenvo]viéndose de

}a pat gia nebulosa hasta llegar a ser lo

&

que es ahora. Por siempre la conciencia
está envuelta en la materia, y está evolu-

cionando por medio de su asociación con
la materia. Son dos compañeras !nsepa-

rables, pues, de hecho, no son más qpe dos
aspectos de una sola cosa: de la Realidad
única. Un centro de conciencia operan-

do en la nrateria, construye u'na fornra a

su derr,edor; en los primeros períodos de
la evolución eran formas sencillas; en los

períodos superiores, formas cada vez más
complejas .

p,ero la materia a que nos referimos no
es siempre materia visible, esto es, mateíla
perceptible para los sentidos físicos. Aun
en la materia física tenemos grados que

son invisibles e intangibles, como el ai.re

y el éter7 y estas gudaciones de nrateria
más v más sutil continúan mucho más allá

de aquel punto. Pero en algún grado de
la materia la conciencia siempre esta ope'

Tando v nranifestándose.

En la evolución hay un punto en que la
conciencia p,Isa a ser auto-conclencla y en
otro7 esta conciencia de sí se convierte

-.. 18.,-,.. – 19–



en omniconcicncia sin que se pierda la

identidad. LII el punto a que ha llegado
actualmente la raza humana, o su poco
nlás o menos el punto medio de toda la
jornada evolucionaria, la conciencia indi-
vidual está funcionando, parte del tiempo
en la materia visible, y otra parte del Ucm.
po en la ilrvisiblc. Xlicntras nos llallanlos
aquí en la materia física, estamos sujetos
a sus limitaciones y no podemos recordar
de nuestra existencia pasada más allá del
tiempo en que apenas contábamos dos o
tres años. Pero nuestra conciencia indivi-
aual es enormemente más anügua que

rluestra memoria de ello, y antes de nues-
tIO nacinrient:o físico estaba funcionando

ya en la materia invisible del mundo invi-
sible.

LA REENCAI\NACION

Cuando un sér humano llega al momento
de aquel cambio que nosotros llamamos
nruerte, la conciencia abandona este cuerpo

físico, para rrurlca más volver a él, y entra

– 20 –

en d mundo invisible 7 continuando la vid:
,„ .'„ ,„„p,.., ,.mp„,st, de mater}3 de aq-lc1
nlundo. ivlás tarde la conclellcla se sepa'
la también de este cuerpo invisible7 y en
3 i;bid.o curso del tiempo transfiere .sus

:cti\'idades, una vez más 7 al lnundo fj?if:o’

aparcckndo dc nuevo .en d cuerq físic:
de un infante que le sirve para su des31í(>

1ío evolutivo hasta que la siguiente mueíte

1: 1 ::o S C :: : o1 oo f):: i1 1 r od e : o 1 oex : :11 :hl n :70 ::1
=e:-t’la e1 alma sus posibilidades de evolu-
:i6n dade los estados infcriores de con'
::=cia ; IOS supeliores p conduciéndola ca-

da peñdo o ciclo a un punto más elcvad?

que' el que había alcanzado antes' El mé-

todo poT medio del cual progresa el aIT 7'
es la adquisición de experiencia en la yida
física y la transformación de esta expenf n-
Ib en' facultades o fnderes durante la vida

,„bj,ti\,a en el 111'111d(> i11visible; este m&

– 21 –
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todo viene a ser análogo al proceso en
virtud del cual el niño crecc2 tomando ali_
mento a una llora del día v asinri]ándolo

durante las horas siguientes> después de lo
cual necesita otra vez de alirnento para
nuevo desarrollo.

•pn

1 1

Esta sucesión de retornos a la vida física

cs la reencarnaciÓn del a]nla7 proceso cu_

ya duración depende del punto que cada

alma ha alcanzado en su evolución2 así cu
nlo dcI grado de progreso alle se está rea-

lizando; porque las alnlas en estado de

evolución se parecen llluc'1lo a Ios niños que
van al colegio: representan numerosos ¿ra.
tios de inteligencia )' nrucllos grados–de
esfuerzo. Las almas son los niños de la
escuela de la Naturaleza; millones de ellas

están en la escuela de pár\'trIos 7 y otros mi_
llones en los grados posteriores; centenares

hay que han pasado a las uni\'ersidadcsp
en tanto que unas pocas han terminado su

educación y se hallan voluntariamente aquí
esperando actuar como maestros de los de.

nlás> en lugar de volver su atención a una

– 22 –

vida más amplia y elevada que 1a que has'
t¿1 ahora puede comprender la humanidad.

A cstas últimas las dcsigna la 'l'cosofía con
el nonlbre dc Maestros de Sabiduría, y son

los productos acabados de la evoluciÓn IIU'
rn iiiia .

K A R M A

Mientras cl alma se halla así e\oluc1(>

11ando a través del proceso de rocncaína'
ción J está lógicamente sujeta a las leyes
naturales de la vida y de la materia, y pl
su conocimiento de estas leyes, gracias al

estudio teosófico, puede d hombre apíovc
chaIse de ellas v colaborar con la Natuía-
lezd. acelerando su propia evolución y as-

ccndicndo así más rápidamente a la ilumt-
nación espiritual. Puede así también ne’
var a cabo en pocas €ncarnaciones lo que
de otra suerte cxigiría muchos miles de

años de sufrimicnto, durante los cuales no

comprendería las desdichas que afíonjate,
ni t¿ndría poder para evitarlas. El origen
principal de iu sufrimientos es la iporan*
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cla de su propia naturaleza y el dejar de
comprender la UIliclad de todo. Por la fal_

ta de conlpre11sión de que toda vida es

una sola y de qu’e cada pcnsaInic11to, deseo

y acto relacionado con la vida que ]e rodea
debo, por razón de esta unidad: reaccio¿i;
sobre él de un nlodo benéfico o mal¿,f icon

según la natural<_'z,1 de sus pensamientos'

deseES y actos) el hombre está siempre
de:satinadO–pTeparando, sin sabcrlo, celddas
pata sí lnlsmo–y recogiendo éontinuamen_

1c las amargas cosechas de su propia siem_
bm De las operaciones de la lev de Kar_

ma, o ley de causa y efecto, no puedo él

:TcaeaI:; como tanrpoco puede escapar de
élla la nratEña del cuerpo que 1labit a7 por_
que este prInCipio de acción y redcciÓr; se
aplica a todas las fases de su ¿xistencia.

VALOR PRACTICO DF LA
TEOSOFIA

La Iuz que arroja sobre la jornada el7oll:
flonaria, pc 1-mitienda así a la gente evitar
los st lfri 1u ientos, es una de la; cosa¿ que

}lacen dc la Tcosofía un asunto de gran \’a-

lor práctico en la \'ida diaria. Ofrece un
sistenld definido de auto-desarrollo, dc for-
nlaci(Sn dd carácter? de purificación ) de

ilunlinacit')n. I lay una grande )' vital di-
fcrencia ent-rc la “salvación” según las ideas

populares y según la I'cosofía> a saber: la

j>rimera es una cuestión de fe, y se supone

que es efectiva aunque se adopte en !a
última hora de la vida, nlicntras que la
Tec)sofía presenta u,n sistema de desen\'ol-
vimiento e iluminación espiritual? siendo su

+'salvación” la emancipación de las limita-
t..iones de la nlateria y la realización cons-
ciente del hecho de la inmortalidad. La
Tec>sofía no es un credo para ser creído?

sino una vida par,l ser vi\’ida.
Aquellos que viven esa vida adquieren

gradualmente una manera enteramente
;ue\-d de considerar la existencia. Por la
lectura de libros que tratan de este asun:
to no es fácil darse cuenta de cuán vital
es el cambio. A medida que las verdades

teosóficas se convierten en realidades pa-

ra la consciencia y que las “leyes inexpli"

/
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c:actas de la naturaleza y los poderes laten.
tes en el honrbrc” son rnejc)r COInprendidos.

empieza el horubre d \-er y sentir su pc)de;
sobre las cinullstarrcias, a comprender que

su destino se halla en sus propias man-os.
Conoce el orígen de las desventuras que le
acontecen } la rnanera de utilizar su antes

mal empleado poder de pensamiento para
formar su destino. Aprende a afrontar los
resultados de sus malos pensamientos ante_

riores y a obrar filosóficamente? con\.irtien_
do? literalnlente, una des\’entura en caso

favorable y sacando provecho de ello en

FI desarrollo de sus poderes anínlicos, que
lc' sen’irán muchísimo en el futuro. Pier-

Pe todo temor a la muerte, porque al fin
llega a ver claramente que ella no eb.isteJ

$1.no que sólo consiste en transferir la prc»
1)la conclellci.1 a] cuerpo in\'isible continua.n_
do su vida en los mundI)s ctéreos. Pier'

de todo temor de separarse de sus amigos
porque encuentra que esto no es nrás que

una separacIÓn temporal a lo sumo y que
al llegar a un pullto más elevado bn su

evolución desaparece hasta aquella sepa_

ración temporal, porque apíende a seí cons-
ciente en ambos mundos mientras vive to-

davía en el cuerpo físico; y encuentra tam'
bién a medida ñu,e avanza en el desarrollo
y estudio teos6fico7 que ha trocado su e 1-
peranza más o menos vaga de inmo Jt#i:
aid> en positivo conocimiento personal del
b.echo.

L. \V. Rogers.

LA SOCIEDAD TEOSOFICA

La Sociedad Teosófic.-,1 está compuesta

de personas estudiosas pertenecientes a
cual¿uiera de las religion'es del nlundo c?

= c :i=::: :7 1 1: : t :: s 1 :l i : :o su :: :d :si c : : r S ;
cieáad? por su deseo de destruir antagonls-
mos r¿,1{giosos y agrupar a los hombres de
buena voluntad, cualesquiera sean sus OP 1’

n iones religiosas; y por su anhelo de estu’
diar las verdades de esta índole y compaí'
tIT con los demás los resultados de sus es'

tudjos.

\,
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El lazo de unión de tales personas estu_

diosas no es la profesión de una creencia

fomun, slno una investigación colectiva v

ja aspiración a la verdad. Sostienen qué
la verdad debe buscarse por medio dd -es_

tu(lio, de la reflexión, de la pureza de vida?

Pe la devoción a ideales elevados 7 v miran
la verdad como un galardón que uña deU
1cs f 1c)1 r111z a r s 1c e 11 a (1 (1 L1 i r i r )r 11 o como un dogA

ya que deba imponerse por la autoridad.
ConSideFan que la fe ha de ser re_s11]tado

de la intuición o del estudio individual 2 y
no su antecedente, y debe basarse en el

con9cImiento, no en la aserción. Hacen
extensiva la tolerancia a todos, hasta a los

intolerantes, no como un privilegio que

otorgan, sino como un deber que practi c.'anI

y procuran extirpar la ignorancia sin casH,

galla Consideran toda religión como una
expresión de la Sabiduría divina 2 y prcñe_

ren su estudio a su condendciÓn7 y su prác_
pca a su prosclitismo. Su consigna es Id
Paz y su lema “NO HAy RE.LI(JIC)N
SUPERIOR A LA VERDAD''.
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HISTORIA DF, LA SOCTEDAD

La Sociedad Teosófica fué fundada por
1c señora H. P. Blavatsk\' y d coronel H.
s. Olcott? en d año dc 1875. El co'rone1

olcott fué su primcr Presidente, y conser-
\,ó este cargo sin cesar hasta su nruerte,
ocurrida en 19072 descInp.c'ñándolo duran-
te treinta v dos años aproximadamente. Pa-

la ocupar el cargo vacante fué elegida la se-

llora Annie Be s;ant* a la cual siguió el Dl.
Arunddlc cn 1934 v. en Febrero 1946, el se-

ñoí c. Jinardjaddsa. La Sede Central de la
Sociedad está en Ad y'ar, Madrás (India),
v existen Secciones nacionales en casi t(>
aos los países del mundo.

SUS OBJETOS

La Sociedad Teosófica cs una organiza-

ción de personas de todas clases unidas por
d conlún propósito de estudiar las velda’
des de la Naturaleza. Los objeto's de la
Sociedad son:

1. 1,’orInar un núcleo de la Fraternidad

-–29
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universal de la humanidad 7 sin distinción
de raza) credo) sexo> casta) color o posición
social.

2- Fomentar el estudio comparado de la
feligión, filosofía y ciencia.

3. Investigar las leyes inexp]icddas de la
naturaleza y los poderes latent<,,s en d
hombre.

El primer objeto expresa la amplitud? Ii_

beralidad y la tolerancia que son las cuali_
dades características inherentes a la Teso_
fía. El segundo objeto da una idea del

plan o dirección que se ha seguido en una
gran parte de la obra ejecutada; así como
el tercero muestra el vasto campo que se

ha de explorar. Hay aquí c,portunid Jd pa_
ra toda la energía de los más entusidslas
ili\'’estigadores. Durante los últimos seten_

ta años hemos adelantado mucho en el cv
nocimiento de algunas de estas leyes inex„
pIicadas, empero, todo cuanto hemos apren_
dido, compar,Ido con lo que nos (Íueda
aún por saber, no constituye más que el
prIncipiO.

En lo que atañe a los poderes latentes
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en el hombre, apenas hemos llegado al

purrto cn que el nrundo está dispuesto a
reconocer la existerrcía de tales poderes.

Solamente pocos años Irace que los Irom-
bres de ciencia se Iran atrevido a prestar
atención a los fenórncnos psíqtric'os o a de-
j=r que se sepa que ’ellos creen posibles ta-

les cosas. Pero algunos honrbres intrépi'
dos llan llevado la delantera, y en la actua"
lid.rd, con lumbreras científicas tales como
5; ir \Vi11iam Crookes; Sir Oliver Lodge, el

profesor Charles Richet, Camilo Flama'
rión, J. CII,Indra Bose, Edison, Einstein, y
una veintena de otros sabios dg casi igual
rcnombre7 partiendo del principio de que
enseñanzas tcosóficas tales corno la supeí-

vivencia de la consciencia después de la
nluerte del cuerpo, y la existencia de un
mundo de materia invisible, así como
la terrible fuerza en el átomo, están co-

rroborad,is por los resultados de la investi’
gación científica, podernos dccir con toda
seguridad que IIa llegado )u el tiempo en

que ,el público en general se eIlterará aún
más de estos poderes latentes, conocimien
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to que scr¿'1 dc inc;llculalrlc \alor para el
nrundo.

A los quc descc11 perten,cccr a la Socie-
dad no se les l)regtlnta por sus opiniones
rclígics lls 111 polÍticas; pero cn ctIrubio se

exige a todos, aIltcs de su adnlisiÓII, la pro-
nresa d'c respctar las creerlcias dc los demás
III icmbros.

–.–----c)–––

Obras que p11cden scr\ir pIra illiciar el
estlldío de la Teosofía:

“T,ibro de Texto de ’l'cosofía”

por C. \V . Leadbedtcí.

“Nociones de Tcosofía”,

poT Annie Besrmt.

“Dioses F:ncadcna(los”,
“Principios elementales de '-l'cosofía”,

pOT C. }inarcljadasíl.

“'Feosofía Explicada”,
por el Prof . P. Pavñ.
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